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         Dedico este trabajo a todos 
mis compañeros de la “Tertulia de la 
Historia” de nuestro Ateneo, los cuales 
me han permitido exponer, aunque sea 
someramente en seis ponencias, el discurrir 
de la Época Foral de nuestro Reino de 
Valencia...
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III. LOS REYES Y VIRREYES DE LA CASA AUSTRIA EN EL REI-
NO DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XVII

INTRODUCCIÓN

Como sabéis, con la ponencia de hoy, con el análisis de los “Austrias 
Menores”, completamos el estudio de la Casa de los Austria y sus virreyes 
en el Reino de Valencia. Si en mi intervención anterior exponíamos las 
características de los reinados de Carlos I y Felipe II “como Austrias Ma-
yores”, hoy hablaremos de los correspondientes a Felipe III, Felipe IV y 
Carlos II que llenaron el siglo XVII que hoy nos ocupa, y con el que con-
cluimos el ciclo foral de los 500 años que perduró y conformó nuestro 
Reino de Valencia.

Como breve introducción a esta segunda parte del estudio de los 
Austrias, quiero reiterar la importancia que para España y también para 
Europa tuvieron aquellos 200 años de tal dinastía. Es verdad que la mo-
narquía española lograba el mayor imperio y poderío de todo el orbe; ya 
sabéis aquel dicho que decía que “bajo su tierra no se ponía el sol”, si 
bien, paradójicamente, aquella monarquía tenía que soportar sucesivas 
crisis económicas, pese al oro de las Américas, ocasionadas por el coste 
que entrañaba mantener el dominio de tantos estados y todo ello a costa 
de la economía y hasta de la vida de los pobres españolitos que nada ga-
naban y nada se les había perdido en aquellos grandes dominios de sus 
reyes. Fue famoso el saqueo de la ciudad de Amberes por los tercios del 
Duque de Alba para poder cobrar las pagas que se debían a sus soldados.

Como decíamos también, y como contraste de aquella grandeza de 
los reyes de Castilla, nuestro Reino de Valencia sufría una irremediable  
debacle con la Guerra de las Germanías y, después, con la expulsión de 
los moriscos, que le hicieron perder más de la mitad de su población 
productora y lo sumieron en un dramático hundimiento económico, del 
que no resurgiría hasta entrado el siglo XVIII. El gobierno del Reino de Va-
lencia era gestionado por virreyes presionados por los Reyes de Castilla, 
nombrados como sus representantes, su “alter ego”, y a los que obede-
cían ciegamente, defendiendo exclusivamente sus intereses sin respeto a 
nuestros fueros y libertades.

Aquellos Austrias del Siglo XVII, del que hoy nos ocupamos, son 
etiquetados como los de la decadencia de España, el ocaso de una dinas-
tía; sin embargo, como apunta nuestro paisano Ricardo García Cárcel, 
Catedrático de Historia Moderna en la Universidad de Barcelona, aquella 
época de oscurantismo político, económico y religioso, coincidió con 
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la llamada cultura del Siglo de Oro Español, cuya producción artística y 
literaria sería del mayor esplendor de Europa.

Siguiendo la pauta establecida en el estudio de los Austrias Mayores, 
y para una mayor claridad en la exposición, analizaremos cada uno de los 
reinados de los Austrias Menores del siglo XVII distinguiendo tres aparta-
dos fundamentales: semblanza de cada monarca, hechos importantes de 
su reinado y la repercusión de su actuación, a través de sus virreyes, en el 
Reino de Valencia.

Veamos pues la España de aquellos Austrias y también la de los Ter-
cios Españoles que, a pesar de todo, fueron espetados  y temidos por toda 
Europa.

1.- FELIPE III (1598-1621)

1.1.-	Semblanza de este monarca

El hijo de Felipe II inició la cuesta abajo de la Monarquía española 
que tuvo su punto culminante en la pérdida de las últimas colonias en 
1898. Felipe III representaba la indolencia, la debilidad y el capricho. 
Fue apodado con el nombre de “El Piadoso” y bien merecido lo tenía por-
que “si bien hubiera sido un buen monje, no era un buen rey”. Y en este 
sentido son de citar las palabras de su propio padre cuando dijo: Dios 
que me ha dado tantos estados, me niega un hijo capaz de gobernarlos”. 
El historiador británico John Lynch lo define como el rey más vago de la 
historia de España.

– Con él comenzaron los “válidos” de la Monarquía. El valimiento es 
un sistema en el que un personaje elegido por el Rey pasa a decidir la 
mayor parte de los asuntos del Estado. Su valido, el Marqués de Denia 
y Duque de Lerma, llegó a mandar mucho, y, muestra de ello, fue la 
decisión del traslado de la corte de Madrid a Valladolid entre 1601 y 
1606 y luego, en un plazo de 5 años, la vuelta a Madrid y cuyo cambio 
le proporcionó un gran patrimonio obtenido por una gran corrupción; 
según Cabrera, en marzo de 1608 compró once pueblos que le supu-
sieron una renta de 600.000 ducados anuales.

– En 1599, con 21años, se casa en la Catedral de Valencia con su prima 
Dª Margarita de Austria, de 14 años, y nuestro Reino se volcó en fiestas 
y agasajos en su honor, desde su desembarco en Denia el 10 de febrero 
hasta el 25 de abril, en cuya fecha se trasladan los Reyes, después de 
jurar nuestros Fueros en la catedral, a Aragón.
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– Abundaron las corridas de toros frente a la Lonja, naumaquias en tramos 
del rio Turia, simulacros de raptos de doncellas por corsarios turcos, 
tracas y castillos y recibimientos fastuosos por las ciudades y calles por 
las que pasaba el Rey, etc. Con aquel despilfarro (un millón de duca-
dos costó la boda) y los impuestos que el Duque de Lerma imponía al 
sufrido pueblo valenciano, no es extraño que éste estuviera a punto de 
sublevarse, llegando a quemar públicamente una efigie en forma de 
“ninot” representando al Rey.

– Muere el Rey en 1621, a los 43 años, dejando dos hijos: Don Felipe 
(el futuro Rey) y Doña Ana,  que sería esposa de Luis XIII de Francia, 
sin haber tenido más vicios que la caza, el buen comer, y su afición a 
algunos juegos de cartas.

1.2.-	Hechos más destacables de su reinado

– Si el pacifismo fue la característica más significativa de la política ex-
terior del monarca, la expulsión de los moriscos fue su actuación más 
destacable en el territorio nacional.

a)	La política exterior, a través de sus validos, dio lugar a una serie de 
acuerdos y paces internacionales que fueron conocidas como Pax His-
pánica, frente a la beligerancia de sus antecesores. Felipe III buscaba 
una política de conservación de los territorios que había heredado. Se 
encontró con una hacienda exhausta, con un feroz endeudamiento, 
sin dinero para continuar sus campañas; sin embargo, la tutela del ca-
tolicismo sería siempre su obsesión y por ello, como se dijo, la Paz y la 
Cruz fueron los valores de su política. Y en esa línea, la Paz de Vervins 
en 1598, zanjó las disputas con Francia; la Paz de Londres, de 1604, 
logró un entendimiento con Inglaterra; y con la Tregua de Amberes, de 
1609, apaciguó el conflicto en Holanda; no obstante proseguirían las 
hostilidades con la piratería berberisca y se defenderían las posiciones 
españolas en el norte de África.

b)	La política interior tenía por objeto fundamental lograr la seguridad in-
terior y la defensa costera ante ataques musulmanes. El dominico Jau-
me Bleda, natural de Algemesí y autor de la incendiaria obra “Defensio 
Fidei”, influyó notablemente en Felipe III en la campaña antimorisca, El 
odio de Bleda al Islam fue tan grande que pretendía “la total ruina del 
Imperio Mahometano y la restauración del antiguo Imperio Romano”. 
Felipe el Piadoso no estaba dispuesto a consentir tampoco otra prác-
tica religiosa que no fuera el catolicismo y así, con el beneplácito del 
Vaticano, el 22 de septiembre de 1609 se aplicó el edicto de la Expul-
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sión, que para el Reino de Valencia supuso la pérdida de algo más del 
50% de su población productora, y a la que el virrey Caracena daba un 
plazo de 3 días para salir de España.

Aquellos moriscos vieron rotas sus vidas, y abandonaban su pa-
tria con grandes dificultades para su adaptación a las nuevas tierras. Los 
acontecimientos más importantes sobre la expulsión de los moriscos de 
nuestro Reino, sus dramáticas circunstancias y las consecuencias que 
ocasionaron a su economía, ya fueron especialmente tratadas en nuestra 
anterior ponencia del 7 de enero de 2011 y a ella nos remitimos.

1.3.-	La gestión de los virreyes valencianos en este reinado

Tras los virreinatos del Marqués de Villamayor, hermano del Duque 
de Lerma, y del Patriarca Ribera, arzobispo de Valencia, fue nombra-
do virrey de nuestro Reino el Marqués de Caracena (1609-1615), quien, 
además de hacer frente a la fuerte delincuencia y al incremento del ban-
dolerismo morisco, se encargó de la ejecución del bando de expulsión de 
los moriscos. Para este fin, llegaron a nuestros puertos numerosas tropas 
y embarcaciones procedentes de Nápoles que contribuyeron a embarcar 
más de 150.000 moriscos. El propio Marqués de Caracena, y en el mismo 
año 1609, publicaba una severa pragmática sobre la persecución de los 
bandoleros de la Ribera, que tenían atemorizadas a localidades como Al-
gemesí, Puebla Larga, Alcira y Carcagente, cuyos vecinos apenas se atre-
vían a salir de sus casas para cultivar los campos. Las penas previstas eran 
muy rigurosas (pérdida de sus bienes, más 5 años de galeras); al final, el 
Marqués lograría pacificar aquella atormentada comarca de la Ribera.

Los últimos virreinatos del reinado de Felipe III en Valencia fueron 
los de el Duque de Feria (1615-1618) y el de el Marqués de Tavara (1619-
1622), los cuales ya gozaron de un período de tranquilidad, remitiendo 
aquel mal endémico de nuestro Reino que fue el bandolerismo nobilia-
rio, (rivalidad entre las familias de la nobleza valenciana), toda vez que la 
principal fuerza de choque en sus luchas, que eran sus vasallos moriscos, 
habían desaparecido.
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2.- FELIPE IV (1621-1665)

2.1.-	Semblanza de este monarca

– Uno de los reinados más largos de la Historia de España, casi medio si-
glo, y en él se sigue la trayectoria de la decadencia, convirtiendo aque-
lla inmensa monarquía en un descrédito total o, como decía un escritor 
inglés, en una “ballena muerta flotando en los mares”.

– Felipe IV empezaba a reinar a los 16 años, conjugando su vida con la 
caza, con su devoción a la virgen y los santos, y a una vida de mujerie-
go compulsivo con continuos escándalos.

– En 1625 casó con Isabel de Borbón, cuando tenía tan solo 10 años, y 
su esposa 14, si bien no hicieron vida en común hasta pasados 4 años. 
Mariana de Austria, su sobrina, sería la segunda esposa de Felipe IV, que 
se convertiría en regente a su fallecimiento en 1665, dejando a Carlos 
II, de 4 años, como futuro Rey. Como hemos indicado, Felipe IV man-
tuvo durante toda su vida numerosas aventuras fuera del matrimonio: 
con 20 años tuvo una relación con la Marquesa de Charela, famosa por 
su belleza; tuvo otra relación con doña Constancia de Ribera, dama de 
honor de la reina; y numerosos asuntos con mujeres extranjeras como 
la duquesa de Chevreuse; sin embargo, la relación más notoria sería 
la que tuvo con la actriz de teatro “la Calderona”, de la que nacería el 
primer bastardo real reconocido, Juan José de Austria; no obstante, en 
total, se le atribuirían 32 hijos extramatrimoniales.

– Con la subida al trono de Felipe IV, accedía al poder un nuevo valido, 
el Conde-Duque de Olivares, quien, con su sueño imperial y mala ges-
tión, llevó a la ruina a España y sus posesiones, dando lugar a movi-
mientos secesionistas y guerras interminables de las que seguidamente 
hablaremos. Personalmente, aquel nefasto valido tenía una personali-
dad depresiva, muriendo de esquizofrenia en 1643. Luis de Haro fue el 
nuevo valido del Rey sin que, tras la experiencia con Olivares, llegara a 
ser nombrado primer ministro.

– A pesar de todo lo dicho, en este reinado España alcanzaba la cima del 
Siglo de Oro en arte y cultura, y la afición artística del soberano per-
mitió el florecimiento del gran pintor Velázquez, quien siempre sirvió y 
estuvo al lado de su Rey.

– El Rey Don Felipe “el Grande” o “Rey Planeta”, muere en 1665, a los 
61 años de edad y 44 de reinado, dejando, como se ha dicho, un solo 
hijo, Don Carlos.
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2.2.-	Hechos más destacables de este reinado

a)	Política interior. Durante el reinado de Felipe IV, España se sumía en 
un triste marasmo: retroceso demográfico, malnutrición y la peste des-
atada entre 1647 y 1656, que dejaba sin medios de subsistencia a miles 
y miles de niños huérfanos que vagabundeaban por las calles, y todo 
ello peses a las riquezas que llegaban del Nuevo Mundo. El progra-
ma de reformas del Conde-Duque, recogido en su Gran Memorial de 
1624, y que pretendía suprimir las fronteras de los reinos, unificándo-
los siguiendo el estilo de Castilla, fue un fracaso. Tampoco tuvo éxito su 
famoso proyecto de la Unión de Armas, que suponía la creación de un 
gran ejército de 140.000 soldados y por el que cada reino contribuiría 
con un contingente que estaría dispuesto a acudir en defensa de cual-
quier lugar de la Monarquía; pero ello suponía un atentado a las tra-
diciones y fueros de cada territorio. Se retiró el plan a cambio de que 
los reinos aportaran algunas levas y, sobretodo, dinero para atender los 
gastos de las múltiples guerras que sostenía la Monarquía.

Por otra parte, desde 1640, la Monarquía tuvo que afrontar las rebe-
liones de Cataluña, Portugal, Nápoles y Andalucía, cuyos súbditos con-
sideraban insoportables las exigencias económicas del Conde-Duque. 
Cataluña era agobiada con una creciente demanda de hombres y dinero, 
y en 1640 estalló una revuelta campesina motivada sobretodo por la pro-
longada estancia en su territorio de las tropas de Castilla y de Italia, beli-
gerantes de la Guerra con Francia, y cuya estancia debía ser mantenida y 
pagada por los catalanes. Se cuenta que, tras refugiarse en su iglesia, los 
vecinos de Santa Coloma de Fornás, se dio orden a las fuerzas reales de 
invadir las moradas vacías, dando lugar a una violentísima rebelión de 
los campesinos que motivó el saqueo y destrucción de la villa y su iglesia 
por las tropas allí estacionadas. En tales circunstancias llegó el terrible día 
llamado el Corpus de Sangre (7 de junio de 1640) en el que estalló en 
Barcelona un terrible motín provocado por las cuadrillas de “segadors”. 
Aquellos “segadors” se hicieron dueños de la ciudad, asesinando al vi-
rrey Conde de Santa Coloma. Además de extenderse el motín por toda 
Cataluña, los catalanes llegaron a reconocer a Luis XIII de Francia como 
su protector bajo una República independiente. La guerra fue muy dura, 
y posteriormente Cataluña volvió a integrarse en España, tras convencerse 
los catalanes de que el dominio francés era más opresivo que el de Feli-
pe IV. Un ejército de Don Juan José de Austria se apoderó de Barcelona 
después de 15 meses de asedio (1652) y Felipe IV reconoció los fueros 
catalanes pacificándose el país, aunque, por la Paz de los Pirineos con 
Francia, se perdiera el Rosellón y Cerdeña.
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Portugal, con todo su empeño y con apoyo de Inglaterra, lograba 
independizarse en 1640, proclamando Rey de Portugal al Duque de Bra-
ganza con el nombre de Juan IV. Aquella unión de la Península Ibérica, 
que lograra Felipe II, se desvanecía en este reinado tras 80 años de histo-
ria común.

En Andalucía, el Duque de Medina Sidonia logró sublevar algunas 
zonas de Cádiz y Huelva. Tambíen hubo rebelión independentista en Ná-
poles y Sicilia que pudo sofocar el propio Juan José de Austria, hijo natu-
ral de Felipe IV.

b)	Política exterior. La guerra fue la principal característica del reinado 
de Felipe IV, llamado “el Rey Planeta o el Grande”. Los conflictos bé-
licos en múltiples frentes, tanto internos como externos, sumieron a la 
Monarquía en grandes crisis económicas y sociales. 

También España participó en la Guerra de los Treinta Años que, des-
de 1618 a1648 asoló a Europa, sumiéndola en la mayor crueldad y des-
esperación. Su principal motivo fue la religión que se entremezcló con 
intereses políticos y dinásticos. Los primeros años fueron de victorias 
para nuestros Tercios, como la toma de Breda, inmortalizada por Veláz-
quez, pero, a partir de 1627, con la entrada de nuevos estados enemigos, 
la Monarquía Hispánica empezará a tener nuevos frentes, declarándose 
en bancarrota la Hacienda de Felipe IV, perdiéndose en la batalla de las 
Dunas, de 1639, la mayor parte de nuestra flota, y en la de Rocroi, 1643, 
fueron vencidos nuestros Tercios en campo abierto por primera vez. En 
1648 se puso fin a aquella Guerra de los Treinta Años con la Paz de Wes-
tfalia y con la que concluía, por fin, la época de los conflictos religiosos. 
Por el tratado de Münster se reconoce la soberanía de los Países Bajos 
y, más tarde, en la citada Paz de los Pirineos de 1659, se concertaría el 
matrimonio de María Teresa de Austria, hija de Felipe IV, con el Rey de la 
Casa de Borbón Luis XIV, cuyo nieto, Felipe V, cuatro décadas más tarde, 
ocuparía el trono español.

c)	Los Tercios españoles fueron, durante casi dos siglos, en el XVI y XVII, 
la más poderosa arma con la que defendía su imperio la Monarquía 
española. No quisiera concluir el análisis de los hechos principales 
ocurridos en el reinado de Felipe IV sin hacer referencia a los Tercios 
Españoles que constituían el nervio del ejército del Rey. Con tal obje-
to quiero expresar una breve reseña entresacada de la obra de Arturo 
Pérez Reverte (Aventuras de Alatriste), del ya nombrado García Cárcel 
y de la revista especializada en Historia Moderna “Desperta Ferro”.
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– Para cada campaña se movilizaban entre 9000 y 12000 efectivos espa-
ñoles cada año, para ejércitos de más de 20.000 efectivos que con la 
llamada “Cola de los Tercios”, constituían verdaderas aglomeraciones 
humanas a las que que llamaban “ciudades errantes” o “moribundas”. 
Aquella “Cola”estaba formada por las familias de los soldados que so-
lían acompañarlos; los comerciantes que suministraban alimentos, ves-
tidos, etc. (éstos vivanderos acompañaban a los soldados y los proveían 
de aquello a lo que los suministros oficiales no llegaban); las prostitutas 
que con un número mínimo (según Londoño) de 8 por cada 100 solda-
dos, estaban controladas en todo caso por la guardia y el cirujano del 
Tercio; los mochileros (jovenes entre 8 y 14 años) que se enrolaban en 
los Tercios bien como servidores de los oficiales o como porteadores 
y cuidadores de las pertenencias de sus amos soldados; el tren de su-
ministros oficiales (con munición de boca y guerra, herramientas, etc.) 
muy custodiado para evitar hurtos; y el ganado de monturas, animales 
de carga o para el sacrificio; y también los hospitales ambulantes...

– El reclutamiento no lo realizaban los soberanos, sino unos intermedia-
rios, “asentadores”, que recibían de las autoridades el permiso para or-
ganizar las unidades militares (algunos grandes intermediarios llegaron 
a organizar ejércitos de más de 10000 hombres). Un soldado costaba 
3 ducados mensuales (los albañiles ganaban tres veces más). El ejército 
era un modo de escapar de la miseria imperante; aunque, en muchas 
ocasiones el enganche era también una oportunidad para enriquecer-
se, ya que el saqueo era un derecno generalmente reconocido. Entre 
los alistados había criminales, ladrones y huidos de la justicia o de las 
deudas; abundaban las deserciones y los robos y abusos contra la po-
blación civil.

– Aquellos Tercios, con sus seguidores, estaban obligados a acudir a los 
diferentes frentes o sitios que les demandaban; por caminos muy difí-
ciles para los cientos o miles de carretas de abastecimiento, y aquellos 
soldados, por los pueblos por donde pasaban, dejaban un rastro de 
destrucción.

– El Tercio se organizaba en los llamados “cuadros de gente”, constitui-
do por 31 filas de 31 hombres, y formados por piqueros, en el centro, 
y por los arcabuceros y mosqueteros, en los flancos. La mortaldad en 
combate o por heridas o por enfermedades era muy alta, alcanzando 
cotas del 75 o del 80% 

– Una vez licenciado, el destino del soldado de los Tercios era incierto y 
el desamparo acechaba a los viejos soldados, ayudados muchas veces 
por la caridad de sus antiguos camaradas. Mencionaremos como ca-
pitanes destacados de los Tercios a Juan José de Austria, al Duque de 
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Alba, Alejandro Farnesio, Nassau, etc. Soldados, en su juventud fueron 
también insignes autores españoles como Garcilaso de la Vega, Cer-
vantes, Ignacio de Loyola y Baltasar Gracian. De su paso por la milicia, 
Calderón da buena cuenta en muchas de sus obras, luchó valerosamen-
te en la revueta del Segadors (1640) de Cataluña, y suyos son aquellos 
versos sobre los Tercios -”Y aunque soberbios son, todo lo sufren en 
cualquier asalto, solo no sufren que les hablen alto”...

2.3.-	Efectos de la Monarquía de Felipe IV en el Reino de 
Valencia y la actuación de sus virreyes

También el Reino de Valencia sufrió el despotismo del Conde Du-
que. Su primer contrafuero tuvo lugar en 1625 cuando, tras convocar 
Cortes catalanas en Lérida y aragonesas en Balbastro (Aragón), convocó 
también Cortes valencianas en Monzón (fuera del Reino de Valencia). 
Esta convocatoria era contraria a nuestros Fueros que prohibían convocar 
Cortes fuera del Reino, salvo el caso de que fueran unitarias para los tres 
estados conjuntamente de la Corona de Aragón, que no era el caso. La 
protesta de los estamentos de las Cortes Valencianas ante el Conde-Du-
que fue objeto de una cínica respuesta, quien contestó diciendo que ha-
bía tomado aquella decisión porque consideraba a los valencianos como 
más “muelles”. Ademas, aquellas Cortes tenían por objeto pedir dinero 
y servicio de tropas, para cuya aprobación era necesaria la mayoría ab-
soluta de los tres estamentos (“némine discrepante”), lo que no se logró 
por la negativa del estamento de la nobleza que ponía como condición 
que el Rey jurase ante nuestros Fueros. Ante aquella situación humillante, 
la Monarquía dictó una ley por la que no se necesitaba aquella mayoría 
absoluta. Al final, ante la falta de un nuevo Vinatea, el absolutismo triunfó 
y el Reino de valencia se obligaba a pagar 1.080.000 libras en un período 
de 15 años y aportaría, además, el número de tropas que la “Unión de 
Armas” del Conde Duque nos había calculado. Posteriormente, en 1632, 
de nuevo hubo Cortes valencianas en Teruel, sin que hubiera ya discusión 
alguna. Realmente nuestra docilidad respondía a la debilidad en la que se 
encontraba el Reino tras la reciente espulsión de los moriscos.

En general, la política de los virreyes se caracterizó por una insolen-
te postura centralista ordenada por el Conde Duque.

Por otra parte, el Marqués de Povar y los virreyes que le siguieron, 
hasta 12, estuvieron mayormente dedicados a la pacificación del país, 
dictando severas medidas contra el bandidaje dominante que controlaba 
comarcas enteras sin que nadie osara denunciarles por temor a su ven-
ganza y fechorías. El bandido Artús fue la mayor preocupación de los vi-
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rreyes, que no pudieron acabar con él hasta que, ya en tiempos de Carlos 
II, en 1668, pactaron su marcha a Nápoles para servir al Rey.

Otra preocupación de los últimos virreyes fue también el recluta-
miento forzoso de soldados para servir al Rey en los distintos frentes que 
tenía. La campaña de Cataluña fue una de las más duras que nos afectó, 
si pensamos que de 2700 valencianos que se enviaron allí, solo 200 re-
gresaron.

Por último debemos citar al último virrey, el Marqués de Astorga 
(1664-1666) quien, en 1664 hubo de resolver un formidable motín de 
labradores de la huerta valenciana, que llegaron a cercar la ciudad, y que  
demandaban una reducción de impuestos sobre la adquisición de deter-
minados productos, como la carne, y la libertad de comercio. Finalmente 
el virrey llegaría a una concordia con ellos.

3.- CARLOS II (1665 -1700)

3.1.	 Semblanza de este monarca

– A la muerte de Felipe IV sube al trono su hijo Carlos II cuando contaba 
4 años y se criaba raquítico y enfermizo, a pesar de que tuvo una lac-
tancia que duró 4 años y contó con 28 nodrizas; no caminó hasta los 
8 años, con 9 años aun hablaba con monosílabos y nunca aprendió a 
escribir.

– Aunque la viuda Mariana de Austria quedó como regente asistida de 
una Junta de Gobierno, designada en testamento por Felipe IV, pronto 
prevaleció el jesuita alemán Nithard, confesor de la Reina, Consejero 
de Estado e Inquisidor General; no obstante este personaje se hizo muy 
impopular per sus prohibiciones teatrales, su condición de extranjero 
y por la envidia de los cortesanos. A la cabeza de sus enemigos se 
puso D. Juan José de Austria, hermano natural de Carlos II, que logra-
ba apartar de la Corte a Nithard, enviándolo como embajador a Roma.

– Posteriormente surgió un nuevo valido, Francisco Valenzuela que se 
ganó la confianza y favor de la Reina que a la sazón tenía 31 años. Don 
Juan José de Austria, también sería apartado de la Corte, mandándole a 
Italia y quedando como primer ministro Valenzuela.

– Pero de nuevo Juan José, preferido del pueblo, se acercó a Madrid con 
tropas, siendo Valenzuela desterrado a Filipinas y retirada la Reina a un 
monasterio de Toledo. Don Juan José quedaba como primer ministro 
(1677). No resultó muy brillante la gestión de Don Juan José que subió 
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los precios de subsistencia del pueblo con un acusado desorden admi-
nistrativo del gobierno. Falleció en 1679 y Carlos II rectificaba su polí-
tica llamando de nuevo a su madre en su ayuda, y como primer minis-
tro, al Duque de Medinaceli, primero, y al Conde de Oropesa, después.

– Carlos I casó con Mª Luisa de Orleans, primero, y después tras la muerte 
de la Reina madre en 1689, con Ana de Neoburgo, sin llegar a tener 
descendencia de ninguna de las dos esposas. De algún modo el Rey 
pagaba la repetida endogamia  de la dinastía de los Austrias.

– El Rey, tras haber sido maltratado con prácticas de exorcismo por ser 
considerado “hechizado”, se hallaba en un estado deplorable, mien-
tras las cancillerías europeas especulaban sobre un reparto del Imperio 
Español a su fallecimiento. Finalmente, siguiendo la opinión del Papa, 
favorable a Francia, el Rey otorgaba testamento a favor de Felipe d’An-
jou, falleciendo el 1 de noviembre de 1700, a los 39 años de edad y 35 
de reinado.

3.2.-	Hechos destacables de su reinado

– Mencionaremos la llamada Guerra de devolución que mantuvo España 
con Luis XIV de Francia, que acabó con la Paz de Aquisgrán (1668) y 
por la que se perdieron varias plazas importantes que nos quedaban en 
Flandes. Desgraciadamente en el mismo año era reconocida la inde-
pendencia de Portugal.

– En 1679 se firma la Paz de Nimega, perdiéndose el Franco Condado.
– Tras la Paz de Ryswick, Francia cede en su posición de fuerza para 

ganar adeptos en Madrid ante la posibilidad de que su nieto Felipe de 
Anjou heredara el trono del último Austria.

No obstante, mientras aquella dinastia agonizaba, en la época de el 
“hechizado” se alcanzaron algunos de los mejores logros con la reforma 
monetaria, en el ajuste de gastos, en la revitalización del comercio, y ello 
gracias a Secretarios como Don Pedro Coloma y Manuel Fco. de Lira; y por 
lo que respecta al Reino de Valencia, los autores coinciden en una revitali-
zación de sus instituciones forales y en una poderosa renovación gremial.

3.3.-	Gestión de nuestros virreyes en este reinado

El 28 de agosto de 1666 jura su cargo el primer virrey en el Reino 
de Valencia, el Marqués de Leganés. Se caracterizó su virreinato por su 
enérgica actuación contra el bandidaje, prohibiendo el uso y fabricación 
de toda clase de armas, incluso los llamados cuchillos de monte. Pero 
incurrió continuamente en contrafuero como el haber ordenado que le 
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cortaran la cabeza a D. Ramón Sanz, sin proceso ni juicio alguno mien-
tras estaba preso en las Torres de Serranos.

Le sucedió en el virreinato su hijo D. Diego Felipe de Guzmán con 
solo 18 años de edad, siendo el más joven virrey de la Historia Valencia-
na. Su gestión se caracterizó por sus numerosos contrafueros contra el 
estamento eclesiástico y así, cuentan los cronistas que, con la oposición 
del Cura de Qautretonda, las tropas de este virrey invadieron la iglesia, 
apresando a un criminal de Pedreguer huido del Castillo de Denia. Su 
virreinato apenas duró un año.

D. Vespasiano Manrique, Conde de Paredes, sirvió como virrey de 
Valencia durante 3 trienios (1668-1677) y reprimió severamente a dos 
grandes parcialidades de la comarca de Játiva con centenares de segui-
dores, la de Cruanyes i la de Xolvi, a los que se logró embarcar hacia los 
ejércitos del Rey en Italia. Fue testigo también, este virrey, de las grandes 
riadas de 1671 y 1672 que asolaron la capital valenciana.

Los virreyes siguientes, el Duque de Ciudad Real y el Duque de Ve-
ragua pusieron en práctica una represión tan severa que provocaron la  
constante intervención de la Junta de Contrafueros, la que logró el cese 
fulminante del Duque de Vergara, lo que constituyó un hecho sin prece-
dentes en toda la época virreynal y con lo que se insinuaba la vuelta ha-
cia un neoforalismo valenciano, pese a que no serían convocadas Cortes 
durante el reinado de Carlos II.

Tras la vacante del Conde de Cifuentes, y a petición de las institu-
ciones valencianas, sería nombrado virrey de Valencia el Conde de Alta-
mira. Este virrey supo combinar la eficacia con el respeto escrupuloso al 
régimen foral.

El virreinato del Conde de Castell Rodrigo (1690-96) fue testigo del 
bombardeo que el 22 de julio de 1691 sufrió la Ciudad de Alicante, hasta 
su casi total destrucción, durante 6 días, por la escuadra de Luis XIV de 
Francia en su tercera guerra con España. La ciudad resistió heróicamente 
el incesante cañoneo hasta la llegada de la flota española. Tras aquel ata-
que traidor, el virrey trató de evitar la matanza de los gavachos, aunque 
si procedió a exiliar a todos los franceses del Reino. Este hecho influiría 
notablemente en la postura popular en la Guerra de Sucesión a favor del 
austríaco Archiduque Carlos. Otra triste epopeya que ocurrió durante este 
virreinato de Castell Rodrigo Villalonga fue la llamada Segunda Germa-
nía de Valencia que se inició el 9  de julio de 1693 en Villalonga al ser 
apresados cuatro vasallos del Duque de Gandía por rehusar a la partición 
de su cosecha a la que estaban obligados según la carta de repoblación 
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pactada tras la expulsión de los moriscos. Y, tras divulgarse la noticia, 
rápidamente se congregaron muchos campesinos en la Font d’En Carròs 
quienes liberaron a los presos de Gandía, logrando reunir cerca de 4.000 
hombres aunque sin caballería y desarmados más de la tercera parte. La 
ciudad de Valencia apoyó al virrey y también el alto clero, pero no el rural 
y limosnero. El día 15 de julio de 1693 tuvo lugar lal batalla entre los dos 
bandos, en las proximidades de la localidad de Muro, concretamente en 
lo que hoy llamamos “puerto de Albaida”, produciéndose una desbanda-
da general de los agermanados, siendo apresados cuarenta y tres de ellos. 
El 20 de octubre se inician los procesos contra los reos de la 2ª Germanía, 
quienes fueron tratados como vulgares bandidos, ajusticiado el dirigente 
José Navarro de Muro, y condenados los demás a grandes multas, azotes 
y galeras. El virrey Marqués de Castell Rodrigo, por su actuación en la 2ª 
Germanía, fue condecorado con el Toisón de Oro.

Fue el Marqués de Villagarcía el úlimo virrey de Carlos II en Valen-
cia, quien sería testigo de la Guerra de Sucesión, la cual fue, a la vez, un 
conflicto internacional, civil y social y el que habría de costar al Reino 
de Valencia la pérdida de su régimen foral y la supresión de sus institu-
ciones autonómicas, tras la batalla de Almansa el 25 de abril de 1707, y 
el Decreto de Nueva Planta, de29 de junio de 1707.

/------------ ~ º ~ ------------\

NOTA FINAL 

Verdaderamente para completar el ciclo foral de la Historia del Rei-
no de Valencia, que alcanza casi los 500 años desde su fundación por 
el Rey Don Jaime en 1238, deberíamos desarrollar la citada Guerra de 
Sucesión, que fue la odisea más triste que hemos sufrido los valencianos; 
porque, si la 1ª Germanía (1520) nos costó cerca de 12.000 muertos, 
sobre unos 500.000 habitantes que aproximadamente tenía entonces el 
Reino de Valencia, y la expulsión de los moriscos  (1609), la pérdida de 
135.000 valencianos y la mitad de su población productora, en la Guerra 
de Sucesión fueron más de 20.000 los muertos que perecieron en ella. Sin 
embargo, declino ahora la exposición de esa Guerra por cuanto ya fue 
magníficamente desarrollada por los compañeros de Tertulia: Pía Sevilla-
no, José Manuel Fernández y José Luis Climent, con ocasión del primer 
cierre de Curso de esta misma Tertulia; no obstante, en mi escrito, que os 
mandará Vicente, sí está incluido este capítulo, que he referido especial-
mente a los efectos y consecuencias de aquella Guerra para el Reino de 
Valencia.
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IV.- LA GUERRA DE SUCESIÓN

Al morir Carlos II el “hechizado” sin sucesión, el pleito dinástico se 
presentó en España con todas sus consecuencas. Los pretendientes a la 
Corona eran dos: el Archiduque Carlos de Austria, descendiente por vía 
varonil de Felipe el Hermoso y de Juana la Loca, (Alemania, Inglaterra, 
Saboya y Holanda eran partidarias de éste); y el otro era Felipe d’Anjou, 
nieto de una hermana de Carlos II, (casada con Luis XIV de Francia), y 
que había sido nombrado heredero y sucesor testamentario de la Corona 
de España.

Tan pronto como falleció Carlos II (el 1º de noviembre de 1700), el 
Cardenal Portocarrero informó de ello a Luis XIV, quien, de inmediato, 
llamó al embajador español y, en su presencia, proclamó Rey de las Espa-
ñas a su nieto Felipe que, a la sazón, tenía 16 años de edad. 

El 18 de febrero del siguiente año, Don Felipe fue recibido solemne 
y pacíficamente en Madrid.

Pero la Guerra de Sucesión, iniciada en Italia en 1702, con la de-
rrota de los austríacos por Luis XIV, pronto se extendió por España por 
la iniciativa de los ingleses que se apoderaban de Gibraltar y Menorca. 
Tras desembarcar once naves inglesas en aguas de Denia, esta ciudad 
reconocía como Rey a Don Carlos de Austria. Este hecho causó gran 
agitación en Valencia en la que aún estaba de virrey el Marqués de Villa-
garcía, nombrado por el difunto Carlos II, quien puso sitio a Denia, si bien 
el 9 de octubre toda la tropa borbónica sitiadora se pasó al bando del 
Archiduque. El valenciano Basset, desde Denia, conquistaba el ducado 
de Gandía y los pueblos de la Ribera, presentándose a las puertas de la 
Capital. El 15 de diciembre los Jurados de la Capital entregaban a a Basset 
las llaves de la Ciudad, dando el cargo de virrey de D. Carlos a D. Josep 
Folch de Cardona.

Entonces casi todo el Reino se declaró a favor de Don Carlos de 
Austria. El año 1706 no quedaban más poblaciones fieles a D. Felipe que 
Peñíscola, Castalla, el castillo de Montesa, Banyeres y Alicante. Hemos 
de anotar que causa admiración la fidelidad de Alicante a Felipe V, des-
pués de la vandálica destrucción de su ciudad por las tropas de Luis XIV.

Don Felipe, a su vez, nombró como virrey en Valencia al Conde de 
las Torres, quien se apoderó de Morella y prendió fuego a Villarreal de 
los Infantes, pasando a cuchillo a cuantos huían del fuego (cerca de 500 
vecinos murieron acuchillados y el resto abrasado). Con ese precedente 
se rindieron a continuación Nules, Sagunto y Moncada, Cullera, Carlet, 
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Quart de Poblet, a la que también prendió fuego y en la primavera de 
1706, también Alcira.

No obstante, aprovechando la retirada de los ejércitos borbónicos 
que habían sido llamados en auxilio de Madrid, de nuevo Basset recupe-
ró todas las citadas ciudades que aquellos habían conquistado, a la vez 
que una escuadra anglo-holandesa rendía a la ciudad de Alicante el 6 de 
septiembre.

El dia 10 de octubre, reunidas las Cortes Valencianas en la Catedral, 
el Archiduque Don Carlos juró los Fueros valencianos, siendo aclamado 
como Rey de Valencia.

Este fue el último Rey de la Valencia Foral y éstas las últimas Cortes 
Valencianas. Don Carlos permaneció en nuestra ciudad hasta el 7 de 
marzo del siguiente año, dando una buena organización al Reino y nom-
brando virrey del mismo al Conde de Corzana.

De nuevo, a principios de 1707 Don Felipe da el cargo de virrey 
de Valencia a Don Luis Belluga, obispo de Cartagena, y le encargó de la 
conquista de nuestro Reino qué empezó a ser invadido por el sur. El 14 
de febrero las tropas borbónicas llegaban a Xixona. En la célebre Batalla 
de Almansa (25 de abril de 1707), la causa de Don Carlos se perdió de-
finitivamente. Sus tropas eran de 28.000 hombres; 5.000 españoles mu-
rieron en la batalla y 12.000 fueron hechos prisioneros. Los vencedores 
eran conducidos por el Duque de Berwick. A continuación de la batalla, 
con más tropas francesas, el Duque de Orleans exigía la redención de 
la capital sorprendiendo al pueblo de Valencia, que tenía información 
equivocada de que eran las tropas borbónicas las que habían sido derro-
tadas, y cuya victoria estaban festejando en aquellos momentos; mientras, 
el virrey y demás autoridades “maulets” habían huido secretamente de 
Valencia.

El tratado de rendición de Valencia fue humillante, el Duque de 
Orleans se comprometió tan solo a respetar las vidas, nada más; y mes y 
medio después, el 29 de junio de 1707, D. Felipe promulgaba el decreto 
de Nueva Planta por el que quedaban suprimidos los Fueros, el cargo de 
Virrey, las Cortes, la Generalitat , los Justicias, el régimen municipal con 
“els Jurats i Consellers”, impuso el idioma castellano, prohibió la fiesta 
del 9 de octubre, etc. y ante los ruegos y súplicas de los valencianos, que 
llegaron hasta el mismo Luis XIV, el conquistador amenazó con meter en 
prisión a todo aquel que pretendiera protestar o suplicar.
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Es de anotar la conquista de Xátiva por el general francés D’Asfeld, y 
su asalto con 12.000 hombres y con una pequeña guarnición de resisten-
tes (800 ingleses y los vecinos) que fue horroroso. Los asaltantes entraron 
en el convento de San Agustín, matando a los frailes, ancianos, mujeres 
y niños allí refugiados, saqueando el templo y llevándose el cáliz y otros 
objetos sagrados.

Solo quedaba la rendición del Castillo y, tras larga resistencia, se 
pactó la rendición el 6 de junio de 1707, con la condición de que los 
ingleses salieran libremente de España; algunos valencianos lograron es-
capar disfrazándose también de ingleses , pero pronto fueron dscubiertos 
y las represalias en la población fueron sangrientas. Seguidamente un 
decreto de Felipe V ordenaba arrasar y quemar la ciudad; ocho meses 
y nueve días duraron las últimas brasas del incendio; y otro decreto de 
Felipe V ordenaba levantar otra ciudad sobre aquellas cenizas, con el 
nombre de “San Felipe”. A lo largo de 1708 las plazas que aún quedaba 
en poder del Archiduque como Alcoy, Denia y Alicante fueron asaltadas 
cruelmente.

Desde el punto de vista español, las victorias logradas por Don Fe-
lipe en 1710, en Brihuega y Villaviciosa, obligaron a Don Carlos a refu-
giarse en Cataluña y, tras heredar éste la Corona Imperial de los Austrias, 
se fue a Viena. Por fin el año 1713 se firmaría el Tratado de Utrecht entre 
los borbones, de una parte, e Inglaterra, Austria y Saboya por otra. Don 
Carlos de Austria obtuvo las posesiones de Lombardía, Nápoles y Cerde-
ña; Inglaterra, Menorca y Gibraltar; y la Casa de Saboya tomó Sicilia. Me-
norca pudo retornar a España como gracia de los franceses tras su guerra 
con Inglaterra (1756-1763).

He dicho. Muchas gracias.

Seguidamente, como ya sabéis, procedemos a la rotación o turno de 
intervenciones de los contertulios para que, si lo consideran oportuno, 
añadan, maticen o rectifiquen los dicho por este ponente, completando 
así su trabajo...
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ESQUEMA DE LA EXPOSICIÓN

INTRODUCCIÓN

– Hoy completamos el análisis de la Dinastía de los Austrias con los lla-
mados Austrias Menores y concluímos el ciclo foral del Reino de Va-
lencia.

– Breve introducción sobre la grandeza de la Monarquía de los Austrias, 
alejada del miserable pueblo español y su contraste con la debacle del 
Reino de Valencia.

– Los Austrias Menores, etiquetados como los de la decadencia españo-
la, pero paradójico Siglo de Oro español.

– Asimismo, en nuestra exposición, seguiremos para cada reinado la pau-
ta de la ponencia anterior.

SIGLO XVII

1. FELIPE III (1598 - 1621)

1.1.-	Semblanza de este monarca

– Se inicia cuesta abajo de la monarquía española, hasta llegar a 1898.
– Felipe III (“El piadoso”), representa la indolencia, la vagancia, el capri-

cho. Sentencia de Felipe II
– Comienzan los “validos” de la Monarquía. El Duque de Lerma y Redri-

go Calderón: traslado de la Corte a Valladolid (1601-1606) y vuelta a 
Madrid, su gran corrupción (Cabrera)

– Su matrimonio en Valencia con Margarita de Austria en 1599. Grandes 
fiestas dede 10 de febrero a 25 de abril. Despilfarro e impuestos. Ama-
gos de sublevación.

– Muerte en 1621, a los 43 años. Dos hijos. Felipe y Ana. Pocos vicios.
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1.2.-	Hechos destacables de su reinado

a)	Política exterior. Pacifismo. Pax Hispánica y Paz y Cruz. Paz de Vervins 
(1598) con Francia; Paz de Londres (1604) con Inglaterra; Tregua de 
Amberes (1609) con Holanda. No obstante, lucha por piratería y posi-
ciones españolas en África.

b)	Política interior. Seguridad interior y defensa costas de piratería. Jau-
me Bleda (“Defensio Fiddi”). Edicto expulsión moriscos (22.09.1609). 
Virrey Caracena: 3 días. Sobre los acontecimientos dramáticos de la 
expulsión del Reino y los efectos en su economía, ver mi ponencia 
anterior de 07.01.2011

1.3.-	La gestión de los virreyes valencianos

– Tras Marqués de Villamayor (hermano Duque de Lerma) y Patriarca Ri-
bera (arzobispo Valencia), el Marqués de Caracena (1609-1615) frente 
a fuerte delincuencia y bandolerismo; ejecución bando expulsión y 
persecución bandoleros Ribera.

– Últimos virreinatos: Duque de Feria y Marqués de Tavara. Tranquilidad 
tras expulsión en bandolerismo nobiliario.

2. FELIPE IV (1621 - 1665)

2.1-	 Semblanzas de este monarca

– Largo reinado. Prosigue decadencia. España “Ballena muerta flotando 
en los mares”

– Reina desde 16 años, llamado “El Grande” o “Rey Planeta” y también 
“Rey Poeta”; caza, devoción santos, mujeriego, escándalos...

– Matrimonio con Isabel de Borbón (10 y 14 años); y después con prima 
Mariana de Austria (regente con hijo 4 años). Aventuras extramatrimo-
niales: Marquesa de Charela, Constancia de Ribera; extranjeras como 
Duquesa de Chevreuse..., actriz “la calderona” madre de Juan José de 
Austria...

– Valido Conde Duque de Olivares. Nefasto para España: sueños imperia-
les y mala gestión. Muere en 1643. Luis de Haro le sigue.

– Muere el Rey en 1665 alos 61 años y 44 de reinado. 1 solo hijo varón 
Don Carlos

– Pese a todo, en España Siglo de Oro. Velázquez.
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2.2.-	Hechos más destacables de este reinado

a)	Política interior. Triste marasmo. El gran Memorial de 1624 y la Unión 
de Armas del Conde-Duque, contrafueros reinos.

– Rebeliones en Cataluña, Portugal, Nápoles, Andalucia, etc. contrapolí-
tica Conde-Duque

– agobio Cataluña de hombres y dinero y prolongada estancia pagada y 
mantenida de las tropas de Castilla y de Italia en su guerra contra Fran-
cia. Rebelión Sta. Coloma de Farnas. El Corpus de Sangre (07.06.1640). 
Segadors asesinan a virrey Conde de Sta. Coloma. Cataluña reconoce 
como soberano a Luis XIII, pero luego vuelve a España. Por Paz Piri-
neos se perdería el Rosellón y la Cerdaña.

– Independencia Portugal. El Duque de Braganza proclamado Rey Juan 
IV. Unión Ibérica solo duró 80 años.

– Andalucia y el Duque de Medina Sidonia. También movimientos inde-
pendentistashubo en Nápoles y Sicilia, sofocados por D. Juan José de 
Austria.

b)	Política exterior. La guerra fue su característica. Múltiples frentes su-
mieron a la Monarquía en grandes crisis económicas y sociales. España 
también participa en Guerra Treinta Años (1618-48, llamada “Guerra 
de las patatas”); sus causas; primero, victorias para Tercios: toma de 
Breda (Velazquez); después, se pierde en batalla de las Dunas (1639) 
y Rocroi (1643). La Paz Westfalia (1648) pone fin Guerra Treinta Años; 
por Tratado Münster se reconoce soberanía Paises Bajos; con la Paz 
Pirineos (1659) se pierde Artois, Rosellón y Cerdeña, concertándose el 
matrimonio Mª Teresa Austria, hija de Felipe IV, con Luis XIV de Francia 
que fue clave para la sucesión de Carlos II de España.

c)	Los Tercios Españoles: Nervio del ejército del Rey. Arturo Pérez Rever-
te (aventuras de Alatriste), Ricardo García Cárcel, Néstor Luján y revis-
ta “Desperta Ferro”. Efectivos españoles entre 9.000 y 12.000 al año 
para ejércitos de más de 20.000. Cola de los Tercios. Ciudad ambu-
lante formada por familias, comerciantes, prostitutas, mochileros, tren 
suministros oficiales, ganado y hospitales ambulantes. Reclutamiento 
por intermediarios, asentadores. Razones enganche. Organización Ter-
cios: “cuadro de gente” (31 filas de 31 hombres) piqueros centro, arca-
buceros y mosqueteros flancos. Cotas mortandad: 75 a 80% Destino 
soldado licenciado.
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	 Capitanes destacados y soldados insignes autores; versos Calderón: 
“Y aunque soberbios son, todo lo sufren en cualquier asalto, solo no 
sufren, que les hablen alto...”

2.3.-	Actuación de los virreyes del Reino de Valencia con Felipe IV

– Contrafueros Conde-Duque, convocado en 1625 Cortes en Monzón, y 
el incumplimiento “neminum discrepante“. Al final Valencia se obliga 
a pagar 1.080.000 libras en un período de 15 años, más cuota de tropa 
calculada en “Union de Armas”. Razón de nuestra debilidad.

– Marqués de Povar, y virreyes que le siguieron, lucha contra bandidaje. 
– Preocupación últimos virreyes: reclutamiento forzoso soldados. La 

campaña Cataluña muy dura (de 2700 soldados solo regresaron 200)
– El último virrey, Marqués de Astorga, hubo de resolver motín de labra-

dores de la huerta valenciana sobre reducción impuestos (1664)

3. CARLOS II (1665 - 1700)

3.1.-	Semblanza de este monarca

– Rey raquítico y enfermo. Regente Mariana de Austria. Nitard. Francisco 
Valenzuela. Juan José de Austria. Golpe de Estado (1677). A la muerte 
de éste en 1679 vuelve Dª Mariana con ayuda de Duque Medinaceli, 
primero y Conde Oropesa, después.

– Matrimonios con Mª Luisa de Orleans y Ana de Neoburgo. Sin descen-
dencia por endogamia

– Rey hechizado. Exorcismos. Especulación sobre reparto Imperio espa-
ñol. Testamento

– Fallecimiento: 1 noviembre de 1700. 39 años y 35 de reinado

3.2.-	Hechos destacables de su reinado

– Paz Nimega en 1679, perdimos Franco Condado
– Paz de Riswick con Francia que cede en su posición de fuerza ante su-

cesión Rey.
– No obstante reformas interesantes gracias a D. Pedro Coloma y Manuel 

de Lira.
– En Reino de Valencia, revitalización foral y renovación gremial.
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3.3.-	Gestión de nuestros virreyes en este reinado

– El Marqués de Leganés. Grandes penas por bandidaje. Contrafuero D. 
Ramón Sanz

– D. Diego Felipe de Guzmán. 18 años. Contrafueros eclesiásticos. Qua-
tretonda.

– Conde de Paredes. 3 trienios (1668-1677). Reprimió parcialidades co-
marca Játiva la de Cruanyes y la de Xorví que embarcó hacia ejércitos 
Italia.

– Duque de Ciudarreal y Duque Veragua. Muchos contrafueros por los 
que intervinieron la junta de Contrafueros que logró cesar fulminante-
mente a este último Neoforalismo

– Conde de Cifuentes a petición instituciones valencianas, Conde de Al-
tamira: Eficacia

– Conde de Castell Rodrigo. Testigo bombardeo ciudad de Alicante el 22 
de julio 1691.

– Exilió a todos los franceses del Reino. Durante este virreinato se produ-
ce la Segunda Germanía de Valencia (9 julio 1693). Batalla 15 julio de 
1693 en proximidades Muro y desbandada agermanadas. Ajusticiado 
dirigente José Navarro de Muro.

– Marqués de Villagarcía, último virrey de Carlos II fue testigo de Guerra 
de Sucesión. De la Batalla de Almansa 25 de abril de 1707 y del Decre-
to Nueva Planta, 29 de junio de 1707

/------------ ~ º ~ ------------\

NOTA FINAL

Verdaderamente, el final de la Época Foral del Reino de Valencia 
debiera incluir el análisis de la Guerra de Sucesión; sin embargo, hoy 
declinamos su exposición porque...; no obstante, en mi resumen, que os 
mandará Vicente, sí queda incluido este capítulo referido especialmente 
al Reino de Valencia.



 
 
 

  

 

Láminas Referidas al 
Siglo XVII 
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Felipe III el “Piadoso” (1598-1621) 
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Felipe IV el “Grande” o el “Rey Planeta” (1621-1665) 
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Carlos II el “Hechizado” (1665-1700) 
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Rendición de Breda o Las Lanzas de Velázquez 

 

 
 

Las Meninas (la familia de Felipe IV) obra maestra de Velázquez. 
El pintor más genial del “Siglo de Oro” español.  
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Matrimonio de Felipe III y Margarita de Austria en la Catedral de Valencia 

 
 

 
La expulsión de los moriscos. Triste despedida antes de su embarque. 
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Batalla de Almansa 

 
  

El Archiduque Carlos. 
Candidato y beligerante en la 
Guerra de Sucesión Española 

Duque de Berwick. 
General borbón, vencedor  
de la Batalla de Almansa 
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Arcabucero de los “Tercios Españoles” S. XVII 

Desamparo del soldado del “Tercio” 
cuando alcanzaba su retiro 
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El Duque de Lerma. Valido de Felipe III 

El Conde-Duque de Olivares. 
Valido de Felipe IV 

Juan José de Austria. 
Hermano natural y valido de Carlos II 

  

Duque de Medinaceli. Valido de 
Mariana de Austria, madre y regente 

de Carlos II 
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Detalle de la Batalla de Almansa, en la que participaron más de 50.000 hombres y 
que fue la más sangrienta de la Guerra de Sucesión 

Uno de los símbolos emblemáticos de todos los 
males que sufrió el Reino de Valencia, después 

de la Batalla de Almansa, es este 
retrato invertido de Felipe V 

conservado en el Museo de Játiva 
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